
Palabra de honor  

 

Hace años yo era jefe de un Sector de hombres, el día 31 de diciembre, vísperas de año 

nuevo, llegué en la mañana y me encuentro a tres enfermos bailando can-can. Se 

dirigieron a mí solicitándome permiso para salir ese día, no eran pacientes a mi cargo, 

sino al cuidado de alguno de mis ayudantes, argumento que usé para decirles que yo no 

podía darles permiso porque no era su médico tratante. Le pidieron permiso a sus médicos 

tratantes y no se lo dieron –no estaban en condiciones y nadie los iba a visitar–. Ese día 

la actividad se termina a mediodía, ya se habían ido recién los demás médicos. Volvieron 

a acercarse Pablo y Juan, insistiendo en el permiso, diciéndome que si no se los daba se 

iban a arrancar. Me quedé pensando un rato, y estaba seguro que se arrancarían, por lo 

que les dije conforme arránquense, pero el primero de enero a primera hora los quiero de 

vuelta en el hospital. Volví el 2 de enero y pregunté a los funcionarios si había alguna 

novedad. Sí –me dijeron–, Pablo y Juan se arrancaron la noche de año nuevo pero el 

primero a las 7 a.m. estaban de vuelta. Los llamé a mi oficina y les pregunté cómo lo 

hicieron, a lo que Pablo me contestó: “Usted sabe doctor que los funcionarios a las 12 se 

ponen a comer algo especial, y como se distraen un poco, aprovechamos de arrancarnos 

a esa hora. Estábamos en la calle y decidimos ir a la casa de Juan como a las dos y media. 

ya estaban todos curados y nos recibieron felices. Comimos y tomamos con los demás. 

Les pregunto, como lo hicieron para volver y llegar a las siete al hospital, a lo que Pablo 

me contestó muy seriamente: “Doctor, como teníamos que cumplirle a usted de estar de 

vuelta el primero, yo a las seis de la mañana le saqué la madre al papá del Juan, este llamó 

a los pacos, y cuando nos iban subiendo al furgón les mostramos nuestro carnet del 

psiquiátrico y, así nos llevaron de vuelta al hospital y le cumplimos”. 
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